
MÁQUINAS PARA LA SIE
Las operaciones de

laboreo y preparación

de suelo tienen un

objetivo claro: dejar el

terreno en condiciones

que favorezcan la

nascencia y

germinación de las

semillas y el posterior

desarrollo del cultivo.

Después la

sembradora se

encargará de distribuir

la semilla en el suelo.

e puede pensar que la máquina
sembradora sólo participa en el
proceso productivo dosificando

con mayor o menor precisión la canti-

dad de semilla necesaria. Sin embar-

go, hay otro aspecto de su función tan

importante como el de dosificar: es el

de completar el trabajo del suelo en lo

que corresponde a la preparación del

lecho de siembra y de la capa del mis-

mo donde se realizan germinación y

nascencia. Esto, que resulta impres-

cindible cuando se realiza la siembra

directa, también es muy importante

con las técnicas de labranza tradicio-

nales.

SEMBRAR NO ES SÓLO
^ 'DOSIFICAR'

Unas experiencias realizadas hace
algunos años por el ITGA de Navarra,
pusieron de manifiesto la importancia
de la bota utilizada en la siembra de
cebada. Se probaron:

• Sembradoras de `chorrillo' provistas
de `botas', otras provistas de `rejas'
(tipo cultivador) y tubo de caída pos-
terior, regulando ambos grupos de
máquinas para que colocaran la se-
milla entre 4 y 5 cm de profundidad.

• Cajones sembradores para caída li-
bre de la semilla (siembra a`voleo')
y posteriormente enterrada con culti-
vador. Esta última opción fue ejecu-
tada de dos maneras diferentes: con
la misma dosis de semilla que en el
resto de los ensayos y con una dosis
un 20% mayor, como habitualmente
hace el agricultor cuando utiliza este
procedimiento de siembra.
Los resultados obtenidos, en la to-

talidad de las zonas, daban la clara

ventaja de la siembra con sembradora
frente a la siembra a`voleo', aunque
ésta se realice incluso con mayor can-
tidad de semilla.

Cierto que hay un aumento de la
nascencia cuando se siembra a`voleo'
mayor cantidad de semilla, pero el
ahijamiento que se produce cuando la
semilla se sitúa en `líneas', mante-
niendo la profundidad (botas o rejas),
compensa la mayor nascencia conse-
guida y origina producciones medias
un 10°Io superiores. En la siembra a
`voleo' con alta y con baja densidad se
obtienen producciones en todo equi-
valentes.

De los resultados de los ensayos
se deduce algo más: siempre aparece
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Cu Itivador-preparador
N iveladora-desterronadora
Variador de velocidades
Bota de siembra
Rastra en paralelot;ramo

un incremento de la producción cuan-
do la siembra se ha realizado utilizan-
do `botas' frente a lo que sucede cuan-
do se han utilizado `rejas', aunque las
diferencias no sean tan importantes
como cuando la siembra se realiza a
`voleo'. Esto aconseja profundizar en
el análisis de las características de las
máquinas, para llegar a establecer
cuáles son los dispositivos que mejor
se adaptan a cada circunstancia.

SIEMBRA DE
^ PRECISIÓN

^,Qué es lo que se exige en estos

momentos a las sembradoras de cho-

Estructura general de una sembradora para
cereales de invierno y otras semillas que
exigen una colocación similar en el suelo.

rrillo? En principio, una sembradora

de calidad debe permitir la colocación

de los granos sobre la línea mante-

niendo la profundidad dentro de unos

límites que no superen el centímetro y

sin que aparezcan variaciones respec-

to a la dosis teórica de siembra supe-

riores al 5%, o diferencias entre las

cantidades de grano que Ilegan a cada

línea superiores al 3%.

Se ha pasado de hablar de dosis de
siembra en kg/ha a número de granos
por metro cuadrado, y esto exige una
dosificación precisa, una verdadera
`siembra de precisión' también en las
sembradoras de chorrillo, pero, asi-
mismo, hay que contar con los ele-
mentos de puesta en tierra de la semi-
lla que garanticen junto con la profun-
didad, el asentamiento adecuado para
favorecer su germinación.

La producción final de cualquier
cultivo es una consecuencia, por una
parte, del número de plantas que lle-
gan al final del desarrollo productivo,
y, por otra, de la cosecha que cada

planta Ilega a producir. EI número to-
tal de platttas, multiplicado por la co-
secha que cada planta apurta, serí el
resultado final.

Para cada cultivo, en función de

las características de clima y de suelu,

la máxima cosecha se consigue cuan-

do el número de plantas que Ilegan al

final del desarrollo se mantiene den-

tro de un intervalo con una antplitud

determinada. Hay plantas muy exi-

gentes a este resperto, otras no lo son

tanto, como es el caso de los rereales,

que admiten variaciones en la pobla-

ción entre 150 y 450 plantas/m'.

LA'CALIDAD'
^ DE LA SIEMBRA

Si cada planta proviene de la ger-

minación de una semilla, las técnicas

que favorecen esta germinarión per-

miti^án reducir la dosis dc siemhra y
para ello son importantes: la calidad

de la semilla utilizada, del lerho de
siembra que va a recibir la semilla y

del propio emplazamiento de la semi-

Ila que realiza lu sembradura. Esto no

sólo intluye en el número de plantas
que se van a obtener, sino también en

el vigor de cada una de ellas, que le

proporcionará un aumento de la resis-

tencia frente a condiciones desfavora-

bles y también una mayor producción.

La calidad del lecho de siembra es

consecuencia de la formu en yue se

haya realizado la preparacicín del sue-

lo, especialmente el laboreo secunda-
rio. Aunque los cereales tienen gran

capacidad de adaptacicín a lechos de

siembra mal preparados, esto suele

ocasionar una nascencia mediocre y

obliga a aumentar la cantidad de semi-

lla con el consiguiente incremento del

coste de produccicín.

Para yue la semilla germine debe-
rá recibir cierta cantidad de humedad
que le proporcionarán las partículas
del suelo. Esto será más rápido cuanto
más íntimo sea el contacto entrc la se-
milla y el suelo. Para conseguirlo se
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puede trabajar en dos líneas comple-
mentarias: procurando que las semi-
Ilas queden rodeadas de partículas de
menor tamaño que el suyo y asentan-
do el suelo alrededor de las semillas.
Mientras más pequeñas son las partí-
culas que rodean a las semillas menos
se necesita el asentado del suelo y así
se evita el peligro de encostramiento.

El lecho de siembra ideal, para
gran número de especies cultivadas,
estará formado por una capa base, no
alisada, situada de 6 a 8 cm de profun-
didad, seguida de otra de tierra fina,
con terroncillos no mayores de 1 cm,
en la que se deberá situar la semilla, y
una capa superficial con terroncillos
no mayores de 5 cm.

Cuando en el lecho de siembra se
encuentran terrones de gran tamaño,
éstos se convierten en obstáculos para
la nascencia. Si las partículas de suelo
son demasiado finas se corre el riesgo
de formación de costra cuando las
condiciones climáticas hacen aumen-
tar la humedad del suelo.

Por último, y más directamente

dependiente de la sembradora, está la

calidad del emplazamiento de las se-

millas en el suelo, Una colocación

profunda retrasa la nascencia, sobre

todo cuando el suelo está húmedo.

Una colocación demasiado
superficial puede ocasionar
una nascencia irregular en
condiciones de suelo seco,
quedando además las semi-
Ilas más al alcance de los
pájaros. Para los cereales
se aconseja colocar la se-
milla entre 4 y 5 c ►n de pro-
fundidad.

También puede tener importancia
la distancia entre líneas de siembra
consecutivas. Parece que, en los cere-
ales de invierno, una separación entre
I S y 17 cm resulta aceptable. La re-
ducción de esta distancia hasta ] 0 cm,
o la siembra en bandas, no parece que
sistemáticamente proporcionen au-
mentos significativos de la cosecha.

1
ELEMENTOS DE LA
MÁQUINA
SEMBRADORA

Cualquier sembradora debe tener
un conjunto de elementos que permi-

Dos alternativas
para la dosificación
de granos finos:
a) Cilindros

acanalados
b) Ruedas con

dedos.

tan lograr la dosificación y el enterra-
do de la semilla, además de la tolva o
tolvas, que contienen la semilla que
se debe sembrar. Cada uno de estos
elementos atenderá a formas cons-
tructivas y principios diferentes según
a la máquina a que vaya dirigido. El
mecanismo dosificador de la semilla
condiciona esencialmente las presta-
ciones de la máquina y puede consi-
derarse como el elemento que carac-
teriza su precisión.

Dosificador
Se denomina dosificador al ele-

mento de la máquina que tiene enco-
mendada la misión de sacar los gra-
nos de la tolva de manera continua e
independiente del grado de llenado de
la misma.

En las sembradoras de chorrillo el
distribuidor debe suministrar un cau-
dal constante de semillas, proporcional
a la longitud recorrida por la máquina.
El más generalizado de los sistemas de
dosificación es el denominado de rodi-
llo acanalado. Un cilindro con acana-
laduras, en las que puede entrar un
grupo numeroso de semillas, que se
pone en contacto con el fondo de la
tolva, accionado por un eje común pa-
ra todas las líneas, permite arrastrar de
la tolva un caudal constante de semi-
llas. Con una cubierta envolvente, flo-
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Elementos en un dosificador de cilindro
acanalado:

1. Unión con el fondo de la tolva.
2 y 3. Variación de la capacidad de las

acanaladuras (adaptación al tipo de
semilla).

4. Cilindro acanalado.

tante para evitar acuñación y rotura de
las semillas, construida en material
plástico, al igual que el cilindro, es una
solución económica y tiable.

La regulación de la dosis de siem-

bra se consigue desplazando el cilin-

dro longitudinalmente en la abertura,

cerrando parte de la ventana de comu-

nicación, lo yue no hace imprescindi-

Siembra a chorrillo:
a) Detalle del fondo

de la tolva con las
salidas hacia el
dosificador.

b) Dosificador
continuo para
siembra a chorrillo.
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Dosificador de dedos para diferentes tipos
de semillas (finas y t;ruesas).

ble que se tenga
que modificar la
velocidad del eje
de accionamien-
to del distribui-
dor.

Hay otras so-
luciones en el
mercado, como
el cilindro con
dientes exterio-
res que sucesiva-
mente van arrestando de la tolva las
semillas. Dosifica con gran unifonni-
dad, pero precisa un sistema de en-
granajes intercambiables para po-
der modificar la dosis de siem-
bra.

Las máquinas antiguas
montaban también dosifica-
dores de cangilones o cuchari-
llas que, como en una noria,
iban sacando las semillas de la
tolva. El sistema, que permite un
trato inigualable de las semillas,

EI variador continuo p^^rnii^^^
ajustar la dosis dc^ siemhr,i

^
cuando se utiliza dosific.^dor

de ru<^d.rs con dr^dn,.

terreno, al producirse el vaciado de

los cangilones. Este sistema, con ru-

charillas de menor tamaño, es actual-

mente utilizado sólo en máquinas pa-

ra siembra de plantas de huerta.

Otros sistemas, como el basado en
la fuerra centrífuga yue hace subir I^is
semillas por el interior de un cono con
el vértice hacia abajo y con paletas
helicoidales en su superficie interior,
prácticamente han desap^irecido del
mercado. La dosificación que sc cun-
sigue es de una gran unit^ormidad en-
tre todas las líneas, pero puede estar
intluida por la velocidad de avance y
resulta difícil detectar la obstrucrión
de alguna de las líneas.

Más recientemente han aparecido
en el mercado, dirigidas fundamental-
mente a la siembra de cultivos con se-
millas esféricas y de peyueño tamaño,

puede tener problemas en la dosifi-
cación cuando la máyuina recibe

sacudidas por las irregularidades del

como la colza, pero que tam-

bién pueden ser emplcadas

con los cereales. unas sem-

bradoras que utilizan, para

repartir la semilla entre las

líneas, una corricnte de aire

ascendente, yue las arrastra

29



Dosiiicación neumática por corriente de aire (granos finos).
a) Esquema ,r;eneral
b) Detalle del sistema de dosific^ción

Detalle del distribuiclor cle aire + sernill ^.

por un tubo vertical rematado en un
difusor en forma de seta, con tantas
salidas como líneas de siembra. El pa-
so de la semilla a la corriente de aire
lo regula un sistema de paletas con
funcionamiento similar al sistema de
rodillo acanalado anteriormente des-
crito. La precisión y la versatilidad

que se consigue con estas máquinas
está haciendo que alcancen una rápida
penetración en el mercado.

En otras máquinas la dosificación
mecánica se realiza sobre conduccio-
nes de aire que arrastran la semilla
hasta las botas de siembra. En ellas el
aire no interviene en la dosificación,
pero de esta manera se puede atender,
desde un cuerpo central, mayor nú-
mero de botas de siembra, con fácil
plegado para el transporte, a la vez
que se acelera la caída del grano.

Con los sistemas de dosificación

más utilizados en estas sembradoras,

como son los cilindros acanalados y

dedos, pueden hacerse unas recomen-

daciones en función de su adaptación a

Sistema de dosificación

Semillas acanaladuras dedos
re ulables fijos e ueños Normales randes

Pequeñas ++ + ++ - -

Medianas ++ ++ - ++ ++

Gruesas + + - - ++

Muy gruesas - - - - +

++ adecuado; + admisible; - desaconsejado

los diferentes tipos de grano (distintos
al tamaño habitual de los cereales).

Para la dosificación sobre corrien-
te de aire, además de ajustar los ele-
mentos mecánicos que la realizan (ci-
lindros acanalados o con dedos) al ta-
maño de los granos, se debe ajustar el
caudal de aire según la densidad de la
semilla utilizada. En general, estas
máquinas se adaptan mejor a las semi-
Ilas de pequeño y mediano tamaño.

Tubos de caída
Para que la semilla alcance el sue-

lo, una vez separada por el dosifica-
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Sernbradora neumática por corriente de aire.

dor, es necesario conducirla por unos
tubos que la dirijan. En las sembrado-
ras de chorrillo los tubos de caída son
imprescindibles. La proximidad entre
surcos obliga a la colocación de los
surcadores en varias filas, para que
entre dos contiguos no se produzcan
arrastres por embozado.

Tradicionalmente se construían en
fleje o alambre de hierro doblado en
espiral. Cada vez es más frecuente el
empleo de tubo de plástico rígido te-
lescópico, con diámetros crecientes
desde distribuidor al surco, para evitar
en lo posible la5 obstrucciones.

Entre el dosificador y tubo de caí-
da queda una abertura, visible
desde el puesto de conduc-
ción, que informa de posibles
fallos en la alimentación de la
línea. Ya se encuentran en el
mercado los sistemas electró-
nicos de detección de fallos,
que advertirán inmediata-
mente al conductor de cual-
quier obstrucción.

Cuando se utiliza una co-
rriente de aire para el transporte de las

semillas, la disposición de los tubos

de caída debe hacerse de manera que

no se obstruya el tlujo de aire que im-

pulsa la semilla, además de procurar

que todos ellos tengan una longitud

SII1111iU'.

Bota de siembra cle cloble disco.

Bota de siembra y detalle de la compucvt,^
posterior cle cic^rre.

Mecii^cntc^ un
p,Uín sc^ l^ueclc^
mc^jc^rar 1.^
prc^timclicl.ul clc^
sienihr,a c^u,^nclc^
se n.^h,ij.^ en
^urJu. niuy
.ur^lfu^.

Desc.^r^;^^ del ^;rano tr,insport^itlo
neum^ític^unente sc^bre^ bota cle siemhn^ de
dohle clisc^o (cle t.arn,cñc^ cliti^rentel.

Bofas de siembra o
surcadores

La bota de siembra es el elemento

encargado de abrir el sw'co en cl due

va a yuedar depositada la semilla. f;l

grado de preparación del tiuelo, la

con^istencia del mismo, los restos de

vegetación o de la cosecha anterior, y

la prot^undidad y situación en yue de-

sea colocar la scmilla, modit^ican su^-

tancialmente el tipo de hota dc tiicm-

bra.

La hota de siembra es, por tanto,
un elemento de trabajo del suelo, si-
milar a los que se utilizan en lo que se
denomina laboreo secundario. Las
formas habitualmcntc dispunihles en
este tipo de sembradoras son:
• Re,ja: EI elemento lahrante e^ ru^a

reja escarificadora de las habilual-

mente empleadas en lo^ cultivado-

res, con el tubo de caída tiituado por

detrás. Se emplea gcneralmcntr

montadas en un brazo articul^rdo 0

tlexible que le pennite ajustarse a

las irregularidades dcl terreno y ab-
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sorber choques que piedras o raíces
pueden provocar. La profundidad
de siembra no resulta demasiado re-
gular adaptándose sin embargo a
suelos poco preparados.

• Bota sembradora; Es un elemento
especialmente concebido para la
siembra de cereales y otros cultivos
de comportamiento similar. Está
formada por un bloque de acero que
disminuye su sección en la parte de-
lantera hasta formar ^ma arista que
se encarga de cortar el suelo, redon-
deada en la parte inferior y acabada
en forma de 'v'. La posición de la
arista cortante en relación con la
vertical permite una adaptación al
estado del suelo; suele llevar una
escotadura posterior para evitar la
entrada de tierra en el tubo de des-
carga.

Las modificaciones constructivas

que permiten su adaptación a la natu-

raleza del suelo son:

• En suelos friables: borde cortante

dirigido hacia atrás.

• En suelos duros y pedregosos: borde

cortante hacia delante o casi vertical.

En ocasiones se puede utilizar una

bota doble para reducir la separación
entre líneas, o con dispositivos para
que las semillas que proceden del tubo
de descarga queden repartidas sobre
una banda de 6 a 8 cm de anchura. En
cualquiera de estos casos se necesita
que el suelo se encuentre en estado

Dosificación mec^nica con
transporte neumático de la semilla:
1. Entrada de la semilla procedente

de la tolva.
2. Dosificador con acanaladuras.
3. Entrada de aire impulsado por el

ventilador.

friable (desmenuzable) y sin residuos
vegetales.

Cuando se realiza el transporte
neumático de la semilla, en la bota, se
suele disponer de un ciclón de descar-
ga que permita la salida del aire hacia
arriba, para evitar que efectúe un ba-
rrido en el suelo, dejando que la semi-
lla caiga por gravedad a muy pequeña
distancia del suelo.
• Disco sencillo: Ofrece la ventaja

de] corte con rodadura análogo al de
los elementos de las gradas de dis-

cos. En el disco simple o casquete
-según sea la concavidad- se reali-
za la descarga de la semilla por la
cóncava. Para evitar el embozado
debe llevar adosados raspadores,
siempre en la cara cóncava y a ve-
ces en la convexa. Se adapta prefe-
rentemente a suelos desmenuzados
y admite la existencia de residuos
vegetales en la superficie.

• Disco doble: Lo forman dos discos
colocados en planos convergentes
realizándose la descarga de la semi-
lla entre ambos. Los ejes de los dis-
cos se encuentran unidos al elemen-
to de siembra y se montan cojinetes
entre los discos y el eje. Son ade-
cuados para suelos superficialmente
endurecidos o friables, así como
con restos de vegetación en la su-
perficie. Son más costosos de fabri-
car por las características de los ma-
teriales que se utilizan.

Como complemento de los surca-
dores se pueden utilizar diversos dis-
positivos que impidan la entrada de la
tierra en el extremo del tubo de caída.
Éstos son de dos tipos diferentes: tapa
de cierre que se sitúa por detrás de la
salida, obstruyéndola en cuanto pierde
contacto con el suelo, o se desplaza
hacia atrás, o bastidores de alambre
que se sitúan por debajo de cada bota
en cuanto ésta se levanta del suelo im-
pidiendo el contacto hasta que la má-
quina empieza a avanzar.

En el caso de realizar la siembra en suelos sin preparar (siembra directa), se necesita
robustecer las botas, ya que adem^s se encarc;an de laboreo secundario.

Disco simple inclinado
respecto a la dirección

de avance.

Discos ^^n 'v' con cuchilla
abridor,i.
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Reja fij^ para siembra directa.

Control de la profundidad
de siembra

El control de la profundidad de

siembra puede efectuarse a dos nive-

les: en el conjunto de los elementos

sembradores y en cada uno de ellos

para compensar la resistencia que

opone el suelo a la penetración de los

órganos de enterrado. La instalación

de patines limitadores de profundidad

mejora el control de la profundidad de

siembra, especialmente en suelos

blandos.

En la regulación de la profundidad
hay yue tener en cuenta que los ele-
mentos surcadores se encuentran dis-
puestos en varias líneas, por lo que un

^ ^,.e. : _ ,: , _. : .^mM^,.. - - s..a

anchura de h^ahajo de la in.íduina. Ia-
te es el procedimiento dc enterrrdo-
asentado m.ís utilirado, pero en el cu-
so de siemhra supert^icial puede pro-
ducir el desplalanllento dC la semilla
por rastrillado.

En alternativa puedcn utilir.arse
púas t7exihles inclinada^ hacia aU•ás
con el extremo dohlado lateralmente.
de manera yue yuede paralrlo al suelo
e inclinado respecto a la direcciún de
marcha. Esta opci^ín se adapta a la co-
bertura de la semilla culocada en han-
das y puede utilirarse cuando duedan
algunos residurn de cosecha en la su-
perficie.

Lati púas, dispuestas por pare^ cle-
tr^ís del propio dispotiitivo surcador,
son máti haratas, pero ticnen una et^i-
cacia limitada en la cohertura de I^rs
semillati.

eitu^'

En ucasioncs se utilizan rodillus

asentadores, situados por delante del

elemento surcador. t^ormados con rue-

das de goma sin presi^ín retenidas por

una Ilanta met^ílica interior yue entra

en contacto con la banda de rodadura

en el momento due tie produce el apo-

yo en el suclo. La tlexihilidad de I^r

rueda dc goma unida al apoyo intcrior

origina diferentes ^.onas de compacta-

ción, lo que se aprovecha para situar

doti botas de sicmhra prn- rueda, yue

colocan la semilla sohre un suelu más

asentado.

Algunas máduinas pueden realizar
la siemhra en suelo sin preparar u con
apenas preparaci^ín. Esto ohligu a dis-
poner surcadores especialmente pre-
parados y cargados de manera yuc
puedan romper el suelo superficial-
mente endurecido.
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aplomo inadecuado de la máquina
puede producir diferencias de profun-

didad. Es particularmen-
te importante el
apoyo de la máqui-
na tanto en el suelo
como en el tractor.

En las máquinas
arrastradas se consigue

generalmente un apoyo más equi-
librado (apoyo en tres puntos: las dos

ruedas y el enganche). En las máqui-
nas colocadas sobre el enganche en
tres puntos se debe permitir una osci-
lacidn vertical libre de loti brazos infe-
riores del enganche.

Elementos para el
enterrado y la
compactación

Una vez colocada la semilla en el
fondo del surco se debe completar el
proceso con el enterrado, a la vez
que se asienta el suelo con una
ligera compactación. En sue-
los sueltos el surco tiende a
cerrarse por sí solo, pe-
ro en suelos fuer-
tes, o con mayor

contenido de hu-

medad, tiene

gran importancia

/

la actuación del dispo-
sitivo enterrador.

Para la siembra de los cereales
suele ser suficiente el empleo de una
grada de púas t1exibles, dispuestas en
posición vertical, cubriendo toda la



Tolvas
En este tipo de sembradoras se

utiliza generahnente una tolva única,
que ocupa toda la anchura de la má-
quina. Sólo cuando el transporte de la
semilla se realiza sobre una corriente
de aire se recurre a la tolva central.

La capacidad de la tolva varía, se-
gún los modelos, entre 120 y 200 li-
tros por metro de longitud. La sección
trapezoidal y las paredes lisas favore-
cen el deslizamiento de las semillas
hacia los órganos de distribución con
posibilidad de realizar un vaciado casi
completo del grano. En los modelos
con tolva central la capacidad de ésta
se encuentra entre 1 SO y 8501itros por
metro de anchura de trabajo.

Debe disponer de tabiques trans-
versales, que no corten completamen-
te la comunicación entre secciones,
para prevenir los desplazamientos la-
terales de la semilla, a la vez que au-
mentan la resistencia de la tolva, así
como de tapas metálicas para evitar la
salida de granos al exterior. Un agita-
dor de fondo evita la formación de bó-
veda que impida la Ilegada al dosifica-
dor.

En un lateral de la tolva es donde
se sitúa el dispositivo que indica el
aplomo de la máquina para que todos
los surcadores trabajen a igual profun-
didad.

Es importante que la altu-
ra mínima de carga de la tol-

va sea pequeña para que se

facilite el llenado desde el

suelo, así como que disponga

de una bandeja que se pueda

colocar por debajo del dosifi-

cador para realizar la calibra-
ción y recoger la semilla so-

hrante.

Mecanismos de
accionamiento

Al intentar que exista una

proporcionalidad entre el ca-

Par^ facilitar el llenado de la tolva es conveniente que la altura de carga sea baja.

de modificación de dosis, la existen-
cia de ruedas intercambiables, o ver-
daderas cajas de cambio, que permi-
tan el ajuste de la dosis de siembra. En
las sembradoras de chorrillo una sola
rueda acciona habitualmente el eje de
todos los dosificadores, aunque en al-
gunos modelos cada rueda de la má-
quina acciona la mitad del dosificador

Otros elementos auxiliares como

otras operaciones agrícolas, lo que
permite, al limitar el número de pasa-
das, una apreciable disminución de
los costes de cultivo y aumento de la
productividad.

A MODO DE
CONCLUSIÓN

< < Con una buena
sembradora se puede
reducir la cantidad de
semilla necesaria > >

mino recorrido por la máquina y la
cantidad de semilla caída, el acciona-
miento de los dosificadores se enco-
mienda a mecanismos accionados por
una o varias ruedas que en el despla-
zamiento de la máquina transmiten su
giro a éstos. En el recorrido se utilizan
habitualmente cadenas y engranajes,
siendo necesaria, cuando el distribui-
dor no incluye un mecanismo propio

los marcadores o trazadores, que sir-
ven para indicar el camino que deberá
seguir el tractor en la pasada siguiente
con lo que las líneas de siembra que-
darán paralelas, completan los ele-
mentos característicos de una sembra-
dora.

Es cada vez más frecuente el em-
pleo de máquinas combinadas que
realizan conjuntamente con la siembra

El cultivo de los cereales

de invierno constituye la base

de la agricultura en los seca-

nos españoles. Con medios

generahnente áridos, las pro-

ducciones que se pueden ob-

tener son relativamente bajas,

por lo que, para asegurar la

rentabilidad, hay que mante-

ner muy bajos los costes de

producción.

Con el empleo de una
buena sembradora se puede
conseguir una reducción de la
cantidad de semilla necesaria,

a la vez que se asegura la buena nas-
cencia de la semilla colocada en el
suelo.

Pero en la sembradora hay que va-
lorar bajo dos aspectos: el dosificador,
que garantiza la precisión en la canti-
dad de semilla y su distribución sobre
la línea, y el sistema de botas de siem-
bra, adecuado al tipo de suelo en el
que la máquina tiene que Crabajar.w
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